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[CICLO A] O A]  

“ Ten compasión de mí, Señor 
Hijo de David...” 



1ª LECTURA: Isaías 56, 1.6-7 

       Esto dice el Señor: «Observad el derecho, practicad la justicia, porque mi 
salvación está por llegar, y mi justicia se va a manifestar. A los extranjeros que se 
han unido al Señor para servirlo, para amar el nombre del Señor y ser sus 
servidores, que observan el sábado sin profanarlo y mantienen mi alianza, los 
traeré a mi monte santo, los llenaré de júbilo en mi casa de oración; sus 
holocaustos y sacrificios serán aceptables sobre mi altar; porque mi casa es casa de 
oración, y así la llamarán todos los pueblos».  

SALMO 66 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 
Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 
Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
todos los confines de la tierra. 

2ª LECTURA: Romanos 11, 13-
15.29-32 

          Hermanos: A vosotros, gentiles, os 
digo: siendo como soy apóstol de los 
gentiles, haré honor a mi ministerio, por 
ver si doy celos a los de mi raza y salvo a 
algunos de ellos. Pues si su rechazo es 
reconciliación del mundo, ¿qué no será su 
reintegración sino volver desde la muerte 
a la vida? Pues los dones y la llamada de 
Dios son irrevocables. En efecto, así como 
vosotros, en otro tiempo, desobedecisteis 
a Dios, pero ahora habéis obtenido 
misericordia por la desobediencia de 
ellos, así también estos han desobedecido 
ahora con ocasión de la misericordia que 
se os ha otorgado a vosotros, para que 
también ellos alcancen ahora 
misericordia. Pues Dios nos encerró a 
todos en desobediencia, para tener 
misericordia de todos.  

Evangelio según  San Mateo  15, 21-28 

          En aquel tiempo, Jesús salió y se retiró a la región de Tiro y Sidón. Entonces 
una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos lugares, se puso a gritarle: «Ten 
compasión de mí, Señor Hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo». Él no 
le respondió nada. Entonces los discípulos se le acercaron a decirle: «Atiéndela, 
que viene detrás gritando». Él les contestó: «Solo he sido enviado a las ovejas 
descarriadas  de  Israel».  Ella  se  acercó  y  se  postró  ante  él  diciendo:  «Señor, 
ayúdame». Él le contestó: «No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los  
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a escena es sorprendente. Una mujer pagana sale gritando al 
encuentro de Jesús. Es una madre de fuerte personalidad que 
reclama compasión para su hija enferma, pues está segura de 
que Dios quiere una vida digna para todos sus hijos e hijas, 

aunque sean paganos, aunque sean mujeres. 
  
 Su petición es directa: «Ten compasión de mí, Señor, Hijo de 
David. Mi hija está atormentada por un demonio». Sin embargo, su 
grito cae en el vacío: Jesús guarda un silencio difícil de explicar. ¿No 
se conmueve su corazón ante la desgracia de aquella madre sola y 
desamparada? 
  
 La tensión se hace más insoportable cuando Jesús rompe su 
silencio para negarse rotundamente a escuchar a la mujer. Su 
negativa es firme y brota de su deseo de ser fiel a la misión recibida 
de su Padre: «Sólo me han enviado a las ovejas descarriadas de 
Israel». 
  
 La mujer no se desalienta. Apresura el paso, alcanza al grupo, 
se postra ante Jesús y, desde el suelo, repite su petición: «Señor, 
socórreme». En su grito está resonando el dolor de tantos hombres y 
mujeres que no pertenecen al grupo de aquel Sanador, y sufren una 
vida indigna. ¿Han de quedar excluidos de su compasión? 
  
 Jesús se reafirma en su negativa: «No está bien echar a los 
perros el pan de los hijos». La mujer no se rinde ante la frialdad 
escalofriante de Jesús. No le discute, acepta su dura imagen, pero 
extrae una consecuencia que Jesús no ha tenido en cuenta: «Tienes 
razón, Señor; pero también los perros comen las migajas que caen de 
la mesa de los amos». En la mesa de Dios hay pan para todos. 
  
 Jesús reacciona sorprendido. Escuchando hasta el fondo el 
deseo de esta pagana, ha comprendido que lo que pide es 
exactamente lo que quiere Dios: «Mujer, qué grande es tu fe: que se 
cumpla lo que deseas». El amor de Dios a los que sufren no conoce 
fronteras, ni sabe de creyentes o paganos. Atender a esta mujer no le 
aleja de la voluntad del Padre sino que le descubre su verdadero 
alcance. 

perritos». Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero también los perritos se 
comen las migajas que caen de la mesa de los amos». Jesús le respondió: «Mujer, 
qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas». En aquel momento quedó 
curada su hija.  
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 Los cristianos hemos de aprender hoy a convivir con agnósticos, 
indiferentes o paganos. No son adversarios a apartar de nuestro camino. Si 
escuchamos su sufrimiento, descubriremos que son seres frágiles y 
vulnerables que buscan, como nosotros, un poco de luz y de aliento para 
vivir. 
  
 Jesús no es propiedad de los cristianos. Su luz y su fuerza sanadora 
son para todos. Es un error encerrarnos en nuestros grupos y comunidades, 
apartando, excluyendo o condenando a quienes no son de los nuestros. 
Sólo cumplimos la voluntad del Padre cuando vivimos abiertos a todo ser 
humano que sufre y gime pidiendo compasión. 

Jose Antonio Pagola 

Señor, Dios mío,  
mi única esperanza, 
haz que cansado  
nunca deje de buscarte, 
sino que busque tu rostro  
siempre con ardor. 
 
Dame la fuerza de buscar, 
tú que te has dejado encontrar, 
y me has dado la esperanza de 
encontrarte siempre nuevo. 
 
Ante Ti están mi fuerza 
 y mi debilidad: 
conserva aquélla, ésta sánala. 
 
Ante Ti están mi ciencia  
y mi ignorancia; 
allí donde me has abierto,  
acógeme al cruzar el umbral; 

allí donde me has cerrado,  
ábreme cuando llamo. 
 
Haz que me acuerde de Ti, 
que te entienda, que te ame. 
Amén». 

(San Agustín)  


